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La vida busca respuestas a los 
misterios que esta le propone, 
y sin embargo, las respuestas 

yacen en lo más profundo de las 
historias que contamos. En los momentos de 

duda, incertidumbre 
y miedo, las leyendas 
nos dan fuerzas, o 

nos dan razones para 
creer en algo más.

Pero hasta las leyendas 
pueden desaparecer, y 
con ellas, su efecto en 

nosotros...

Cuando toda esperanza 
desaparece, lo más oscuro 

de nuestro ser toma poder y 
contagia a los demás.

¿¡Cuánto 

más vamos a 

vivir así!?

¿¡Cuánto más 

podremos vivir con 

este miedo!?

La gran 

tormenta ya ha 

engullido casi 

todo nuestro 

pueblo...

¡La tormenta 

final se acerca!

¡Se acerca el 

final de nuestra 

ciudad, de nuestra 

raza, de nuestra 

presencia en esta 

tierra!

¡El suelo temblará, 

rugirá, y los cielos 

se abrirán para tragar 

nuestras almas!



O algo más puede 
surgir... un sentimiento 

de... rebeldía...

En lo más profundo 
de las arenas, algo se 

esconde...

¡Sígueme!

¡Kuni! ¿A 

dónde vas?

¿Qué es 

”eso”?

E hicimos un 

camino para llegar 

a eso.

¿Lo has 

oído, Kuni? Es 

el final...

No lo 

escuches... No es 

verdad...

¡Abrazad 

la tormenta 

final!

¡Abrazad 

la tormenta 

final!

¡Abrazad 

la tormenta 

final!
¡Abrazad 

la tormenta 

final!

¡Abrazad 

la tormenta 

final!

¡Abrazad 

la tormenta 

final!

¡Abrazad 

la tormenta 

final!

¡No es 

verdad!

¡La tormenta 

final no se llevará 

nuestras almas!

Si os 

queda algo 

de fe...
Aunque sea una 

pequeña parte...

¡Abandonadla 

y sucumbid a la 

tormenta final!

He encontrado 

esto junto a mi 

hermano. Antes de 

que dejara este 

mundo...



Mi abuela 

hablaba de 

ellos... Nunca perdió 

la esperanza de 

que algún día 

volverían...

Dime, 

Abak...
¿Conoces la 

leyenda de los 

”Kesee”?

Un día, 

los ”Kesee” no 

respondieron la 

llamada. Y la 

tormenta 

alcanzó a 

nuestro 

pueblo.
Pasaron 

muchas tor-

mentas ya... y los 

”Kesee” nunca 

volvieron.

Los ojos 

brillantes de los 

”Kesee” se podían ver 

desde cualquier 

sitio. Al verlos la 

gente celebraba 

la llegada de los 

gigantes.

Pero todo 

cambió...

Gigantes que 
cubrían nuestro 

pueblo de la 
tormenta.

Se alzaban de 

la nada misma, y 

tras la tormenta, 

desaparecían.

Nuestros 

medallones 

llamaban a los 

”Kesee”...

Es una 

leyenda que 

contaba mi 

abuela.

Sobre las 

tormentas que 

acechan nuestro 

pueblo.
Y los gi-

gantes que nos 

protegían.

No.



Pero tal vez 

no pueden volver 

solos...

Necesitan 

ayuda.

Mi hermano 

pensaba que 

solo era una 

estatua.

Pero yo 

creo... siento 

que es un 

”Kesee”

Y tenemos que 

despertarlo.

¿Eso 

es...?

La tormenta final...

¿Cómo 

vamos a 

desper- 

tarlo?

Con 

esperanza.



¡Nuestros 

medallones 

brillan con 

esperanza!

¡Hay que 

abrazar la 

esperanza!

Hay que 

creer... en las 

leyendas...

¡Álzate!

¡Álzate!

¡Álzate!



¡Se está 

durmiendo!

Nece- 

sitamos más 

esperanza...

En el horizonte, lo que 
alguna vez se creía perdido 

y olvidado...

Regresa una vez más...

E ilumina los corazones 
de la gente... ¡Con esperanza!



La tormenta final arrasa 
con todo a su paso.

Pero el ”Kesee” es 
la barrera entre la 
vida y la muerte.

Mientras sus ojos brillen 
en la más profunda 

oscuridad de la tormenta.

Ya no hay tormenta 
que el gigante no 
pueda detener.

La vida seguirá adelante, 
la esperanza ha vuelto a 

los corazones de la gente.

La leyendas siempre 
vuelven, las necesitamos 

para sobrevivir... Aunque a veces, 
haga falta un 

empujón...

Fin.

Servirá de faro para 
los corazones de las 

personas.

¡Kesee!

¡Kesee!
¡Kesee!

¡Kesee!

¡Kesee!


